psicología del lenguaje – tem a 02


TEMA 2

LA PERSPECTIVA PSICOLÓGICA EN EL ESTUDIO DEL LENGUAJE.

· Sin duda, fue la coyuntura de finales del siglo XVIII y principios del XIX la que habría de servir de escenario a lo que, en rigor, cabe interpretar como inicio del estudio científico moderno del lenguaje y de forma más concreta, a su vinculación a la psicología. Fue Humboldt quien, en buen medida, habría de posibilitar este cambio (“el lenguaje es el órganos formador del pensamiento... Actividad intelectual y lenguaje son uno e indivisibles...”).

· Con H., el lenguaje pasa a constituirse en uno de los componentes y motores principales de la actividad psíquica humana; en otras palabras: deja de ser un simple producto del espíritu humano para convertirse en un proceso.

· El lenguaje, tras H., es una facultad consustancial a la especie humana, que revela y a la vez sirve de soporte a la actividad psíquica, y que existe en tanto en cuanto alguien puede recrearla en cada nuevo acto de habla. Sin él, resulta imposible poder entender, en toda su extensión, la cualidad creativa y racional del espíritu humano.

· La psicologización que H. Introdujo en su conceptualización del lenguaje al cuestionar la posibilidad de desvincular su estudio del resto de los procesos mentales, fue adquiriendo perfiles relativamente nítidos a lo largo del último tercio del siglo XIX e influyó, de forma determinante, en el proceso de surgimiento y cristalización tanto de la lingüística como de la psicología modernas.

· Wundt sostuvo la idea de que el lenguaje debe ser tratado como un proceso o actividad individual que debe ser objeto de explicación por parte de la psicología general o experimental. También Saussure sostuvo la idea de que la lingüística debe interpretarse como una rama o disciplina auxiliar de la psicología general, proporcionando así un ejemplo más de cómo, tras H. Y en los albores del siglo XX, el estudio científico del lenguaje habría de considerarse como irrevocablemente necesitado ya para siempre de las aportaciones de una perspectiva propiamente psicológica.

EL PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN DE LA PSICOLOGÍA DEL LENGUAJE: ALGUNAS CARACTERÍSTICAS GENERALES.
· interés por el sujeto y por la explicación de la actividad lingüística.
· Desde una perspectiva psicológica, el lenguaje se concibe como un fenómeno cuya existencia, naturaleza y génesis no pueden desvincularse científicamente de las de los organismos que lo poseen.

· El lenguaje puede interpretarse, en término psicológicos, como una capacidad que emerge en, o que poseen, ciertos tipos de organismos a partir de ciertas propiedades de su constitución biológica y psíquica interna.

· En tanto en cuanto la capacidad para el lenguaje parece resultar de la constitución física y mental propia de la especie humana, puede interpretarse como una proyección o una función directa de ésta, razón por la cual el lenguaje puede informar acerca de las posibilidades y límites de su constitución interna.

· La capacidad para el lenguaje puede ser entendida como una capacidad cuyo ejercicio concreto por parte de los individuos requiere de ciertas condiciones físicas y mentales que existen de forma natural o que se implantan artificialmente. Cuando esta capacidad se hace efectiva en la conducta o comportamiento de los organismos, el análisis sistemático de tal conducta se convierte en uno de los modos de aproximación científica potencialmente más útiles para el estudio tanto de esa capacidad como de las condiciones psíquicas y biológicas que la posibilitan y sustentan naturalmente en cada especie.

· Los bebés tienen teóricamente la capacidad de hablar, pero ello no equivale a decir que desde que nacen saben ya cómo hacerlo: sin duda, el desarrollo de estas habilidades requiere de un cierto proceso de instrucción o adiestramiento.

· El lenguaje resulta un objeto de investigación típicamente psicológico. Por un lado, porque es un tipo de capacidad y comportamiento que forma parte de los repertorios de capacidades y comportamientos naturales de algunos organismos. Por otro lado, porque posibilita en lo sujetos que lo desarrollan formas particulares de relación y de acción con su medio.

· La afirmación de que la psicología se interesa por el lenguaje en tanto que capacidad o forma de actividad no debe entenderse sino como un principio programático general que en sí mismo no permite identificar las condiciones exactas en que puede proceder su estudio científico, es decir, las condiciones del quehacer disciplinar de la psicología del lenguaje.

· Lo que interesa a la psicología es la posibilidad de explicar el lenguaje como componente funcional y comportamiento derivado de un organismo activo, es decir, la posibilidad de ver en el lenguaje el resultado y el reflejo de un patrón de actividad cuyas formas y mecanismos funcionales constituyen, ésos sí, el objetivo último de las explicaciones psicológicas.

· A la psicología no le interesa el lenguaje como producto acabado o cerrado en sí mismo; lo que le interesa es que éste, en sus diferentes formas, se adquiere, se usa y resulta funcional en sujetos y organismos de diferentes especies y entre ellos, y de forma muy particular, la especie humana.

· La psicología del lenguaje posee cometidos y contenidos que se articulan en torno a tres grandes núcleos de objetivos:

· El estudio de las actividades de producción y comprensión del lenguaje.

· El estudio de las funciones cognitivas, comunicativas, etc., que desempeña el lenguaje y/o sirven de soporte a su adquisición y uso.

· El estudio de los procesos de adquisición y de deterioro –o no desarrollo– de las distintas funciones y modalidades de la actividad lingüística.

· naturaleza empírica de la investigación psicológica del lenguaje y principales estrategias metodológicas.
· La psicología del lenguaje identifica su objetivo disciplinar nuclear con el estudio de la función y de la actividad lingüísticas, especialmente en tanto en cuanto constituyen formas de actividad que revelan las peculiaridades y características funcionales de las diversas especies de organismos.

· En la medida en que la interpretemos como una rama de la psicología científica, la psicología del lenguaje se constituye automáticamente en una disciplina empírica, es decir, en una disciplina cuyas hipótesis y conclusiones deben ser contrastadas sistemáticamente con datos procedentes de la observación de la conducta lingüística efectiva o real de los sujetos, ya sea en situaciones naturales o experimentales.

· Los métodos básicos de la investigación psicológica en relación con el lenguaje son la observación, la experimentación y la simulación.

· la metodología observacional como fuente de evidencia para la psicología del lenguaje.
· Los datos procedentes de la metodología observacional permiten describir y catalogar con relativa exhaustividad las diferentes formas de actividad desempeñada por los sujetos, así como establecer ciertas relaciones hipotéticas entre variables o fenómenos asociados a su realización. Los datos observacionales, sin embargo, no permiten someter a prueba directa hipótesis de tipo causal, lo que limita enormemente su capacidad explicativa y la posibilidad de dilucidar entre hipótesis teóricas alternativas.

· La observación sistemática implica la selección, registro objetivo y codificación de un conjunto de conductas de los organismos en orden a la consecución de ciertos propósitos teóricos.

· Los datos obtenidos mediante la utilización de métodos observacionales o correlacionales resultan particularmente apropiados para la realización de estudios exploratorios que requieren una descripción exhaustiva del fenómeno en estudio, así como para la descripción de diferencias tanto individuales como de grupos.

· Por otro lado, los resultados de los estudios correlacionales resultan de enorme utilidad a la hora de identificar variables con potencial valor explicativo, si bien la comprobación efectiva de tal valor causal requiere de la utilización de otras metodologías (la experimentación).

· En algunos casos, la observación se limita a elementos o parámetros de la conducta lingüística per se. Es lo que ocurre, por ejemplo, cuando se describen y categorizar los contenidos de una muestra lingüística, cuando se describe la estructura de las oraciones o textos producidos por los sujetos experimentales, o cuando se analizan los puntos o momentos en que el habla espontánea contiene errores o titubeos.

· En otros casos, sin embargo, los investigadores del lenguaje deben incluir también en sus estudios descripciones de otros elementos del contexto –lingüístico o extralingüísticos– en el que tiene lugar la conducta lingüística. Tal es el caso, por ejemplo, de los estudios que analizan las relaciones entre la edad y el nivel de desarrollo morfosintáctico o entre el nivel de desarrollo cognitivo y social de lo sujetos y sus habilidades conversacionales, cuando se compara el lenguaje de distintas patologías o grupos socioculturales, etc.

· El empleo, por parte del psicólogo del lenguaje, de una metodología observacional resulta extraordinariamente fértil de cara a la identificación de las regularidades y los límites de la actuación lingüística de los sujetos y de las especies; sin embargo, comporta también ciertos riesgos y exigencias: puesto que el lenguaje es creativo, los estudios basados en la observación tropiezan con el problema de la existencia de numerosísimas diferencias tanto Inter. como intraindividuales, lo que exige el diseño de mecanismos de control que garanticen, por ejemplo, la representatividad de las muestras de lenguaje obtenidas en relación con el repertorio real del sujeto en estudio y su interpretación como ejemplos de conducta de ocurrencia no azarosa o casual.

· Por otro lado, cabría señalar también que la fuerte influencia que sobre ciertos aspectos de la actuación lingüística pueden tener determinadas variables del contexto o situación en que se desarrolla el intercambio comunicativo exige la toma de ciertas precauciones metodológicas y estadísticas en orden a garantizar la replicabilidad de las observaciones. 

· la metodología experimental.
· La utilización de la metodología experimental en psicología del lenguaje se apoya, esencialmente, en el supuesto de que la simple observación de los hechos y la elaboración de principios generales a partir de la generalización de las observaciones por medio de procedimientos inductivos no constituye, por sí mismo, un modo apropiado o suficiente de hacer ciencia.

· El científico, según Popper, debe organizar la búsqueda de datos guiado por una teoría previa acerca de cómo la realidad está organizada o funciona, e interpretar sus datos no tanto como casos que pueden confirmar sus hipótesis sobre la realidad sino como ejemplos que pueden falsar o contradecir tales hipótesis, obligándole así a una reformulación de las mismas.

· Los experimentos pueden ser definidos como situaciones artificiales y totalmente controladas de observación que, por sus características, permiten la contrastación empírica de hipótesis sobre la relación de causalidad o relación funcional entre eventos. La capacidad de un experimento para contrastar hipótesis causales viene definida, esencialmente, por la posibilidad de manipular de forma reversible ciertas variables (VI), por el control de otras (VE) y por la observación y medida de los cambios que la manipulación de las VI produce en las variables que se desea explicar (VD).

· Cuando la naturaleza de alguna de las VI no permite una manipulación experimental en sentido estricto, el diseño de la investigación implicará lo que se conoce como una manipulación de las VI por selección, o alternativamente implicará la utilización de los llamados diseños cuasiexperimentales.

· El empleo del método experimental como herramienta capaz de clarificar la naturaleza de los procesos implicados en la conducta lingüística presenta ciertas peculiaridades y problemas que no siempre resultan fáciles de solventar: 

· La dificultad de elaborar hipótesis sobre los mecanismos y sistemas implicados en la conducta lingüística suficientemente precisos como para generar predicciones empíricas que puedan dar pie a observaciones no ambiguas en su interpretación.

· El derivado de la interpretación de los resultados de los contrastes estadísticos y su, con frecuencia, inadecuada generalización a grupos de sujetos o a tipos de materiales distintos a los utilizados en los experimentos originales.

· La dificultad de utilizar la metodología experimental en el ámbito de la investigación sobre la producción del lenguaje, frente a su fácil utilización en el estudio de los procesos de comprensión, asimetría que puede resultar negativa para la elaboración de teorías unificadas e integradas de la actividad lingüística humana.

· La dificultad de poder llevar a cabo un control experimental riguroso y suficiente de las condiciones contextuales en que se desarrolla la actividad lingüística que, sin embargo, no atente contra la validez de los datos obtenidos.

· la simulación como método de investigación.
· Los datos conductuales que sirven a la contrastación empírica de hipótesis sobre el lenguaje, en el caso del empleo de las técnicas de simulación, son proporcionados por máquinas a las que previamente se les ha dotado de unas memorias o bases de datos y unos programas de funciones de utilización de dichas memorias mediante los cuales se espera que resuelvan ciertas tareas de producción o comprensión del lenguaje.

· El empleo de la simulación en psicología se deriva del supuesto de que existe una equivalencia funcional entre las operaciones computacionales que pueden ser realizadas por la mente humana y las que pueden ser realizadas por un ordenador digital. Este supuesto, que implícitamente presupone la idea de que la naturaleza exacta del sustrato físico que sirve de soporte a una actividad es relativamente irrelevante para una caracterización funcional de esta actividad, constituye uno de los supuestos básicos del paradigma computacional.

· Los contenidos y, sobre todo, la estructura formal de los sistemas de memoria y de los programas de funciones operan desde un punto de vista metodológico, de forma análoga a como lo hacen las VI de un experimento: así pues, sus variaciones se espera que produzcan efectos sobre la cualidad y/o eficacia de la conducta producida por el sistema (el ordenador).

· La simulación hace posible, entre otros, el análisis simultáneo e integrado de la conducta lingüística en relación con un conjunto amplio de factores que de ningún modo podrían ser manipulados y/o controlados en un mismo diseño experimental (y mucho menos en uno observacional).

· complejidad de la actividad lingüística y de su descripción científica.
· Los cuatro planos de descripción básicos que pueden fundamentar una caracterización psicológica de la actividad lingüística, en términos científicamente aceptables, son: el plano físico o neurobiológico, el plano conductual, el plano intencional y el plano computacional.

· el plano físico o neurobiológico.
· Implica el análisis sistemático del sustrato material en que se asientan tanto la capacidad humana para el lenguaje como la actividad lingüística efectiva, tanto en términos macroestructurales como microestructurales.

· En términos macroestructurales, la adopción de una perspectiva física o neurobiológica lleva a identificar y a describir, por ejemplo, los sistemas centrales y periféricos que participan en la producción y comprensión de las señales lingüísticas, así como sus diferentes estados en los distintos periodos de la evolución genética de las especies y los individuos.

· Desde una perspectiva más microarquitectónica, el psicólogo interesado por un nivel de descripción neurobiológico puede analizar, por ejemplo, el grado de especialización de ciertas neuronas o grupos de neuronas respecto a la realización de tareas lingüísticas específicas.

· el plano de la descripción conductual.
· Lo que interesa estudiar básicamente en relación con el lenguaje son las acciones directamente observables en las que se manifiestan las habilidades lingüísticas de los hablantes, aunque sólo las acciones o manifestaciones directamente observables.
· Desde una lógica conductual, el lenguaje podría interpretarse como un conjunto de hábitos de respuesta que se hallan bajo el control funcional de los estímulos o circunstancias del medio en que se desarrolla la actividad lingüística. En este sentido, la descripción de las respuestas lingüísticas en términos de su topografía, frecuencia e intensidad, y también la de sus antecedentes y consecuencias en el entorno, constituirían objetivos pertinentes para el psicólogo del lenguaje que adopta este nivel de descripción. 
· el plano de las descripciones intencionales.
· Se refiere a la descripción tanto de los contenidos proposicionales o semánticos de los mensajes como en el de las actitudes de los usuarios lingüísticos respecto a tales contenidos proposicionales.
· La utilización de una perspectiva intencional en el análisis del lenguaje implica también la introducción de elementos extralingüísticos en la descripción del lenguaje, así como el análisis de las relaciones que el mensaje guarda con estos elementos. Sin embargo, la descripción de estos aspectos impone al psicólogo la utilización de un vocabulario mentalista que no se limita a la descripción de hechos manifiestos o directamente observables.

· El lenguaje, desde una perspectiva intencional, podría ser interpretado como un instrumento de representación de la realidad y de comunicación interpersonal que remite a una realidad distinta a la suya propia y cuya descripción se apoya en la utilización de atribuciones psicológicas o predicados mentales relativos a las ideas, las creencias, los deseos o las expectativas de los sujetos que producen o comprenden los mensajes lingüísticos. 
· el plano de las descripciones computacionales.
· La actividad lingüística es vista como el resultado de la aplicación de un conjunto de reglas o algoritmos de computación específicos sobre tipos de representaciones simbólicas que, en el caso del lenguaje, implican tanto conocimientos específicamente lingüísticos o gramaticales, como conocimientos o información de carácter más general.
· En este sentido, la actividad lingüística se interpreta como el resultado de un conjunto de procesos u operaciones mentales de tratamiento y manipulación de símbolos o representaciones que, con frecuencia, operan por debajo del nivel de la conciencia de los usuarios.

· Estas operaciones mentales se rigen por principios formales que son independientes tanto del contenido de los mensajes como de las creencias y expectativas de los interlocutores que participan en el intercambio comunicativo.

· Las descripciones computacionales emplean también un lenguaje mecanicista. Sin embargo, a diferencia del plano de la descripción intencional, la caracterización funcional no requiere la referencia a elementos externos tanto al sistema lingüístico (el contenido o la intención de los mensajes), sino que puede realizarse a partir de criterios directamente relacionados con la organización interna del conocimiento y/o sistema de procesamiento lingüísticos. 
ESTUDIO PSICOLÓGICO DE LA CONDUCTA LINGÜÍSTICA: SÍNTESIS.
· Con frecuencia, los psicólogos han tendido a interpretar cada uno de estos modos de explicación como excluyentes y potencialmente autosuficientes para la explicación del lenguaje. Sin embargo, más bien lo que cabe postular es algo bien distinto, a saber, que dado el carácter derivado de la noción de lenguaje que por lo general se emplea en la caracterización del objeto de estudio de la psicolingüística, estos distintos modos de explicación deben verse como compatibles aunque mutuamente irreductibles entre sí en relación con la explicación psicológica del lenguaje y/o actividad lingüística.

· La preferencia por un nivel de descripción u otro, así como la incorporación o exclusión, como objeto de análisis, de los componentes de la actividad lingüística que aparecen reflejados en este esquema (numerados del 1 al 4 en la figura de la página siguiente), configuran y permiten la caracterización diferencial de la mayoría de las aproximaciones teóricas al estudio científico moderno del lenguaje.
· Así, los componentes 1 y 2 representan con relativa claridad las piezas y los objetivos nucleares y clásicos de las explicaciones cognitivas o mentalistas del lenguaje. Los elementos con el número 3 indican lo que tradicionalmente ha constituido el núcleo central del quehacer científico de los lingüistas, de los psicólogos cognitivos interesados en el estudio de la representación del conocimiento en general y de los estudiosos de la I.A.

· Los componentes 4 definen el ámbito disciplinar básico de la neuropsicología cognitiva del lenguaje, mientras que en el nivel de la descripción del comportamiento manifiesto cabría situar las distintas aportaciones realizadas desde el conductismo.
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Representación gráfica de los distintos planos de descripción científica de la actividad lingüística, con sus componentes básicos.
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